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EN EL UMBRAL DE LA PEDAGOGÍA MEXICANA
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Introducción
l siglo XIX en México fue el escenario de gestación de muchos proce-
sos, uno de éstos fue el arranque de la pedagogía; campo sembrado por

una serie de maestros cuyos nombres, muchos, escapan a la memoria si no
fuera, en algunos casos, por sus obras conservadas entre el polvo de los
archivos.

Uno de estos pioneros es José Manuel Guillé, quien entre otras obras
escribió La enseñanza elemental guía teórica práctica para la instrucción
primaria en la enseñanza objetiva, gimnástica de la mente y del discurso, el
dibujo, la escritura, la recitación, la lectura, el canto y la aritmética, publi-
cada en la ciudad de México el año de 1877. La obra es casi desconocida,
a la fecha sólo se sabe de la existencia de dos ejemplares, uno está custo-
diado por el Archivo Histórico del Estado de Colima y el otro se encuen-
tra en la biblioteca del Instituto de Investigaciones José María Luis Mora,
en la ciudad de México.

José Manuel Guillé
Su vida y obra aparecen como una gota de tinta en el agua, con una colo-
ración distintiva en el ambiente pedagógico, pero difícil de precisar en su
contorno. El Diccionario de historia de la educación (Galván, 2002) regis-
tra el nacimiento de Guillé en 1845, en la ciudad de México; él mismo
menciona que en 1867 presentó su examen profesional como preceptor de
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enseñanza primaria, en la Sala de Cabildos del Ayuntamiento.1 En 1862
hizo uno de los elogios fúnebres en honor del general Santos Degollado,
como alumno distinguido del Colegio Militar, lo que indica su adscrip-
ción a este Colegio.2

Al maestro Guillé le correspondió vivir en un México convulsionado
por guerras civiles e internacionales; estos hechos tal vez modificaron su
existencia, quizás participó en algunos eventos militares del lado del parti-
do liberal, como alumno del Colegio Militar, y pudo ser que saliera lasti-
mado de algunas luchas, tal vez durante la intervención francesa ya que, en
1867, cambió su vida hacia la carrera magisterial. Todas éstas son conjetu-
ras que, desafortunadamente, no se han podido comprobar documentalmente.
El primer nombramiento que se conserva en su expediente de la Secretaría
de Educación Pública (SEP) es de ayudante en la Escuela Primaria del Hos-
pital de Terceros, a partir del 1 de julio de 1869.3 En este edificio, en la
parte alta, estaba la Escuela de Comercio,4 donde impartió francés, en 1877,
con un sueldo anual de 500 pesos.5

A partir del 3 de octubre de 1877 fue nombrado segundo profesor en la
Primaria númerp 1, encargado de la enseñanza objetiva de la escuela, con
un sueldo de 80 pesos mensuales; en ese año escribió el libro mencionado,
obra que tal vez le ayudó a obtener el puesto ya que, al recomendarlo, el
director de la escuela menciona: “además de serme muy conocido por ha-
ber desempeñado la vicedirección de un colegio mío, y tener los conoci-
mientos necesarios para ello, concurre en él la circunstancia de haber escrito
un tratado de enseñanza elemental y una aritmética conforme al sistema
objetivo [...]”.6 De acuerdo con esta referencia hasta esa fecha era el vicedirector
de un colegio particular.7

A partir de 1878 se solicitaron documentos que informan sobre el deli-
cado estado de salud del maestro Guillé, fallece ocho años después, en
1886, a la edad de 41 años. Esta enfermedad le debió causar problemas
monetarios, porque también se encuentran varios documentos donde re-
quiere apoyo económico y, en algunos casos, hasta préstamos de dinero,
como cuando fallece su suegra.8 Aunque la publicación de sus obras didácticas
pudo haberle significado unos pesos extra, no parecen suficientes, ya que
solicitó al Ministerio de Justicia e Instrucción Pública subvención para
editarlas.9

Gracias a estas solicitudes sabemos que en 1881 ya era subdirector de la
Escuela Nacional Primaria número 1. Ese año, el 18 de junio, fue electo
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secretario de la Academia de Profesores de las Escuelas Nacionales,10 insti-
tución que fue establecida en 1879 por el ministro Protasio Pérez de Tagle.
Guillé ocupó nuevamente el cargo en 188211 y en 1885.12 En 1885 volvió a
recaer con gravedad, ya que el semanario La Enseñanza Objetiva –publica-
ción adonde aparecían sus contribuciones pedagógicas– informa: “Este
excelente profesor, que tanto se empeña en el progreso de la instrucción, y
que tan buenas obras ha dado y está dando a la luz las cuales como de
texto, facilitan a lo sumo la enseñanza, se halla postrado en el lecho del
dolor víctima de una cruel enfermedad”.13

Apenas unos meses más tarde, el 19 de febrero, fallece. En estos mo-
mentos tampoco su situación económica debió ser favorable, porque la
Academia Nacional de Profesores pide ayuda –por los buenos servicios
prestados por el maestro–14 al Ministro de Justicia e Instrucción Pública
para afrontar los gastos funerarios; el entierro tuvo un costo de 131 pesos,
de los cuales se autorizaron sólo 100. Quizá los años en que vivió con más
calma fueron los pocos que le correspondieron del Porfiriato (con el inte-
rregno del gobierno de Manuel González y González de 1880 a 1884) de
1877 a hasta su muerte. Aparentemente ésta pasó desapercibida, ya que
los principales periódicos de la época no la mencionan, ni siquiera el refe-
rido semanario La Enseñanza Objetiva publicó nota alguna sobre su dece-
so. Sin embargo, en la escuela donde prestó sus servicios por casi diez
años, se suspendieron las clases en señal de duelo, para “acostumbrar a los
niños a honrar la memoria de sus maestros”.15

Es muy poco lo se ha escrito sobre José Manuel Guillé y su obra, a pesar
del papel que desempeñaba en las reformas educativas que se estaban
instrumentando y tras ser continuamente reconocido como uno de los
“defensores ilustrados de la enseñanza objetiva junto con Vicente Hugo
Alcaraz y Antonio P. Castilla, con los que constituyó “la tríada más emi-
nente de educadores” (Meneses, 1983:312).

Ambiente pedagógico
El siglo XIX fue un laboratorio en la educación de México, ya que se mez-
claron y experimentaron ideas, propuestas y nuevas tendencias, en pro de
encontrar un sistema acorde con la nación en construcción. De éstas, el
sistema lancasteriano fue el predominante y se convirtió en el sistema ofi-
cial en el Distrito Federal y sus Departamentos de 1840 a 1890. Sin em-
bargo, se señalaba con insistencia que en el sistema lancasteriano las clases
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eran simultáneas16 que en la práctica suponía alumnos de distintos niveles
en un mismo salón, lo que a veces dificultada algunos aprendizajes. Ade-
más, de acuerdo con el Diario del Gobierno, en 1840 el sistema estaba recar-
gado con “pequeñeces inútiles” es más, no utilizaba los métodos de Joseph
Lancaster y de Pestalozzi (Meneses, 1983:132).

El sistema lancasteriano promocionaba a los niños cada vez que com-
probaban haber obtenido un nivel superior, pero como había secciones de
lectura y de escritura por separado, se podía estar , por ejemplo, en un
nivel de lectura más elevado que el de escritura lo que, lógicamente, com-
plicaba el sistema de aprendizaje. No obstante el predominio oficial de
este sistema, desde los primeros años de vida independiente hubo serios
intentos por modificar o establecer nuevos modelos y todos confluían ha-
cia la idea de establecer mejores métodos en la enseñanza de la lectura y
escritura, como un esfuerzo por encontrar los mejores. Uno de los prime-
ros fue el Nuevo método de enseñanza primaria de fray Matías de Córdova,
publicado en 1825, en Chiapas, que trata sobre una nueva didáctica de la
lectura y de la escritura donde “por vez primera en México, se emplean los
principios del procedimiento fonético”, lo que llevó a Gregorio Torres Quintero
a bautizar a Chiapas como la “cuna del fonetismo” (Larroyo, 1986:238).

Unos pocos años después, en 1840, otro fraile, Víctor María Flores escri-
bió el libro Método doméstico y experimentado para enseñar a leer y escribir
en 62 lecciones. Ambos métodos, el Matías de Córdova y el de Víctor María
Flores, fueron ampliamente conocidos y utilizados por los maestros de México
a mediados del siglo XIX pero, como dice Francisco Larroyo (1986:239-
240), no pudieron vencer la rutina. Los frailes consideraban absurdo el apren-
dizaje inmediato de todo el abecedario, vislumbraron el procedimiento de
las palabras normales y estipularon la enseñanza simultánea de la lectura y
la escritura. Flores seguía la tradición comeniana: “Los ejercicios de lectura
y escritura deben ir unidos, con lo que se consigue un notable ahorro de
tiempo”, insistía en que “no deben enseñarse y aprenderse las palabras sin
las cosas” (Comenio,1988:105). Con estos pensamientos provenientes del
pasado se postula el realismo pedagógico, es decir, la doctrina que pide mostrar
al niño las cosas, antes que las palabras o, al menos, simultáneamente. Entre
los precursores del realismo pedagógico, además de Comenio, está Wolfang
Ratke. Con este nombre también se denominó el aprendizaje objetivo, que
intentó el abandono del verbalismo y la enseñanza memorística; así el niño
aprende las cosas y los hechos en lugar de las palabras que los explicaban sin
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mostrarlos y de memoria, que les obligaba a retener esas palabras sin ningún
sentido (Meneses, 1983:111).

En México, a partir de 1867 empieza a sentirse una euforia pedagógica
más oficial impulsada por la “Ley orgánica de instrucción pública en el
Distrito Federal” o Ley Barreda, expedida el 2 de diciembre de ese año,
donde se manifiesta un claro cambio en las tendencias educativas del siglo
XIX. En ella se vislumbra la enseñanza objetiva como parte de una nueva
concepción de la enseñanza. La prensa pedagógica fue el medio donde el
magisterio nacional comunicó sus inquietudes y se difundieron las nuevas
tendencias y doctrinas que llegaban al país.

La etapa de formación de José Manuel Guillé corresponde, cronológicamente,
a ese impulso y arranque, de estas fuentes debe haberse inspirado el maestro
y ellas mismas fueron el cauce donde expuso sus propias ideas. Entre las
influencias extranjeras dominantes de estos años se encuentran el libro de
Eugene Rendu, 1868, Manual de enseñanza primaria para uso de los instruc-
tores (Meneses, 1983:692) donde se recomendaba el método mixto, que permitía
formar secciones y recomendaba dividirlas en: inferior, media y superior.
Sugería una clase preparatoria para niños menores de ocho años y a partir
de esa edad se aprendería a leer, escribir, contar y el manejo del ábaco; en la
segunda sección se completaría la enseñanza y, en la tercera, la perfecciona-
rían. Es uno de los primeros que recomienda la enseñanza objetiva.

Otra influencia fue la de Claudio Matte, pedagogo chileno que publicó
Nuevo método para la enseñanza simultánea de lectura y escritura, de am-
plia y larga divulgación; otro fue Norman A. Calkins con su obra Guía de
la enseñanza objetiva, una más de las influencias decisivas para los pedago-
gos mexicanos que se inclinaban hacia estas nuevas tendencias. El texto de
Calkins se reconoce como deudor de Comenio, cuando dice que las cosas
y las palabras deben estudiarse juntas, y de Pestalozzi (1999a:91,95), quien
propone que “todo conocimiento debe proceder de la intuición y poder
ser reconducido a la intuición […], reconociendo en la intuición el funda-
mento absoluto de todo conocimiento”, por ello propone como la prime-
ra regla para enseñar, mostrar las cosas antes que las palabras, “juntamente
con la revolución de la impresión que el objeto produce en los sentidos”
(Pestalozzi ,1999b:196).

En México, Abraham Castellanos menciona a tres pedagogos como los
introductores del sistema objetivo: Antonio P. Castilla, J. Manuel Guillé y
Vicente Hugo Alcaraz.
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Antonio P. Castilla, español de nacimiento, estudió en varios lugares de
Europa, por eso fue uno de los introductores en México de nuevas corrien-
tes que se estaban desarrollando en el viejo continente; asimismo, fue direc-
tor de colegios, profesor de primaria y normal en Europa y el primero en
impartir lecciones de didáctica en México. Trató de superar el sistema mu-
tuo17 de las escuelas lancasterianas al proponer uno simultáneo o mixto18 y
el modo concéntrico;19 no le gustaba el lancasteriano, porque dejaba la res-
ponsabilidad de la enseñanza en manos de los monitores o auxiliares del
profesor. También el maestro Castilla fue uno de los editores de prensa pe-
dagógica, con el semanario La voz de la instrucción. De igual manera plan-
teaba que en la enseñanza es preciso “decir, hablar, interrogar, preguntar,
responder alternativamente, narrar y ejecutar”. En su semanario se trataban
dichos conceptos, que inquietaban a los maestros. Castilla, junto con Rendu,
eran maestros instruidos conocedores de las doctrinas europeas y empeza-
ron a estar en pro de la enseñanza objetiva.

Alcaraz y Guillé fueron, en cambio, los primeros creadores de un méto-
do específico de enseñanza objetiva a la mexicana y de ambos, Guillé fue
el primero.

La enseñanza objetiva
En ese maremagno de ideas y métodos se vislumbra con mayor fuerza el
movimiento en pro de la enseñanza objetiva la que, según Castellanos,
alrededor de 1870 se empezó a manejar como enseñanza integral.

La escuela lancasteriana –con todo y sus méritos– no había producido
el rendimiento esperado, por ello la enseñanza objetiva se perfiló como
uno de los elementos de modernización educativa, acorde con el progreso
que vivió el país en esos últimos años del siglo XIX. El nombre de objetiva
viene de objeto porque se consideraba que el primer empeño de esta ense-
ñanza era:

[…] habituar al niño a observar detenidamente; el segundo, hacer que aprenda

a expresar con exactitud el resultado de sus observaciones [pues] El conoci-
miento del mundo material lo adquirimos por los sentidos. Los objetos y los

diversos fenómenos del mundo exterior son la materia sobre que primeramente

se ejercitan nuestras facultades. La percepción es el primer paso de la inteligen-
cia. La educación primaria comienza naturalmente con el cultivo de las faculta-

des perceptivas. Este cultivo consiste principalmente en proporcionar ocasiones
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y estímulos para su desarrollo, y en fijar las percepciones en el entendimiento

por medio de los elementos que nos suministra el lenguaje (Calkins, citado por
Meneses, 1983:249).

Varios fueron los secretarios de Justicia e Instrucción Pública que motiva-
ron los cambios y trataron de implantar este nuevo sistema, el primero fue
Antonio Martínez de Castro (1867-1868), con él se empezaron a esbozar
los principios de la enseñanza objetiva, denominada “realismo pedagógi-
co” (Barbosa, 1973:70).

En 1873, cuando José Díaz Covarrubias (1872-1876) era ministro pre-
sentó una memoria al Congreso en la que se pronunciaba por la educación
integral, donde la filosofía imperante era la positivista, que eliminó de
tajo la enseñanza religiosa en las escuelas públicas, estableciendo el siste-
ma objetivo. Si bien Díaz Covarrubias conocía la obra de Calkins, tergi-
versó totalmente el sentido de esta enseñanza, como si se tratara de una
materia especial para la que había que nombrar profesores en cada una de
las escuelas, para que la impartieran en dos horas al día y no cómo una
técnica de enseñanza objetiva en la que se debía capacitar a los maestros
para que la utilizaran en cada una de las distintas materias que enseñaban
(Alcaraz, citado por Meneses, 1986:250).

Castellanos indica que el ministro tenía buena compañía en su error pues

cosa parecida sucedió en Alemania con el principio de la “intuición” que,
desvirtuado lo introdujeron en Francia Mme. Pape Carpantier (1815-1878) y

Baudouin con el nombre de lecciones de cosas, y cundió en Inglaterra y

Norteamérica con el título de enseñanza objetiva (Castellanos, 1912:51).

Más tarde se pensó que, ubicando en las lecciones de ciencias a médicos e
ingenieros se podría impartir mejor este método, lo que inconformó más
a los maestros, en especial a aquellos que estaban en pro de la real ense-
ñanza objetiva, los resultados fueron deplorables:

[…] la clase de enseñanza objetiva se convirtió en una especie de lugar de castigo

al cual se condenaba a los perezosos, faltistas de los cursos, etcétera […] Y así,

una reforma de gran utilidad se convirtió en descrédito, más todavía, pues los
médicos, alejados de la educación y de la enseñanza, desconocían, como era natu-

ral, el objeto de la técnica y los procedimientos para aplicarla (Meneses, 1983:250).
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Entonces los maestros Manuel Guillé y Vicente Hugo Alcaraz salieron a
la defensa de la doctrina que ellos sostenían y organizaron una jornada pe-
dagógica el mismo año de 1873, en el Liceo Hidalgo (el centro científico y
literario más importante de entonces). En las discusiones intervinieron, además
de los mencionados, Manuel Cervantes Ímaz y José Miguel Rodríguez Cos
donde, entre otros aspectos, señalaron que la enseñanza objetiva no era una
materia o grupo de asignaturas, sino un procedimiento didáctico que se
podía aplicar a cualquier materia, un método susceptible de ponerse en práctica
en un proceso integral de aprendizaje (Larroyo, 1986:295-296). De las con-
clusiones de este debate surgieron algunas de las principales posturas peda-
gógicas del Congreso Higiénico Pedagógico de 1882, donde sobresalen otra
vez Guillé y Alcaraz en las discusiones, en este congreso se buscó crear mé-
todos de enseñanza para mejorar la instrucción de los niños, sin comprome-
ter su salud (Larroyo, 1986:297).

Durante la gestión de Díaz Covarrubias se nombró al doctor Manuel
M. Flores –entonces estudiante de medicina– como profesor de ense-
ñanza objetiva de una de las escuelas de la ciudad de México, quien fue
un entusiasta de esta modalidad y de los estudios pedagógicos convir-
tiéndose, con el tiempo, en uno de los pedagogos más importantes del
periodo.20

A Díaz Covarrubias le sucedió, como ministro de Instrucción Pública,
el licenciado Ignacio Ramírez, quien permaneció en el cargo muy poco
tiempo –del 19 de noviembre de 1876 al 5 de febrero de 1877–, sin em-
bargo en esta breve gestión también se mostró proclive a los cambios, como
liberal y positivista que era. Otro ministro muy importante para esta his-
toria fue Protasio Pérez de Tagle (1877-1880). Al inicio de su gestión tampoco
estaba muy convencido de las bondades de la enseñanza objetiva, de acuerdo
con Abraham Castellanos:

[…] venía precisamente con las ideas muy opuestas a su antecesor. El primer

paso que iba a dar en contra de la ilustración pública era la supresión de los

profesores especiales de enseñanza objetiva [...] porque él pensaba con la socie-
dad que creía que esta enseñanza era poco menos que inútil [...] El doctor Barreda

fue llamado para conferenciar privadamente sobre el asunto, y el ministro re-

fractario surgió a la luz como por encanto, transformado en un paladín de la
reforma escolar. Gabino Barreda calificaba a esta reforma como la “aurora de

una nueva era en la educación pública” (Larroyo, 1986:304-305).
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Gracias a esta influencia el ministro varió su opinión y en 1879 expidió
el Reglamento de las Escuelas Nacionales Primarias, donde se normaba
que se impartieran nociones de ciencias físicas e historia natural aplicadas
a la vida y a la descripción de objetos para educar los sentidos de los niños.
Introdujo principios de didáctica, particularmente de Alemania. Por pri-
mera vez se ordenó la redacción de programas de enseñanza por cada ma-
teria, para evitar la anarquía que había en las escuelas.

El biógrafo de Protasio Pérez de Tagle (Llergo, citado por Meneses,
1983:266) “lo describe como un hombre de ideas avanzadas, fiel y genero-
so con sus amigos y consejero prudente”. Estableció las academias de pro-
fesores en 1879, primer paso para la creación de las normales y para el
desarrollo de la pedagogía donde, entre sus objetivos, señaló para su go-
bierno “la introducción de la enseñanza objetiva” (Meneses, 1983: 5). Durante
el mandato de Pérez de Tagle fue publicada la obra del maestro Guillé, en
1877, quizás los sucesivos cambios en el Ministerio y el revuelo de ideas
de la época, aunada a la temprana muerte de don Manuel Guillé, fueron
los culpables de que su obra tuviera poca difusión y se quedara en el ana-
quel de las obras ignoradas.

En las revistas dedicadas a los temas educativos se hacía promoción de
materiales didácticos, por ejemplo en La Enseñanza Objetiva se ofrecían a
los maestros mexicanos las llamadas cartas enciclopédicas. En general estos
materiales provenían del extranjero, por eso los objetos que manejaban so-
lían ser ajenos a los niños y se discutió mucho sobre la posibilidad de crear
propios o adecuarlos. Entre las colecciones que se anunciaban estaba una de
cien objetos colocados en recipientes de cristal, con sus números en las tapas
y sus etiquetas con la materia. Los objetos correspondían a los tres reinos de
la naturaleza y cada recipiente era una lección. Todo ello en un mueble muy
elegante con seis cajones donde iban los cien recipientes. Medía 1 m de alto
y 50 cm de ancho, en la parte superior se levantaba la tapa para guardar
figuras geométricas, los abecedarios de composición, el “goniómetro” (espe-
cie de reglita con dientes de sierra), la guía y demás útiles para estas clases. La
guía y todo el producto componían un sistema lógico “porque va desenvol-
viendo las facultades intelectuales del niño, de la manera misma que la natu-
raleza lo indica; [...] poniendo a su disposición los útiles que han de facilitarles
el modo de establecer la enseñanza objetiva”.21 Dicho material estaba a la
venta en la Librería de J. M. Aguilar Ortiz, Primera calle de Santo Domingo
núm. 5 y su costo era de 40 pesos en la ciudad de México y 50 en los estados.
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La obra de José Manuel Guillé
Ante la ausencia de métodos que guiaran a los maestros mexicanos, Guillé
tuvo, seguramente, la idea de realizar un trabajo22 que condujera al docen-
te por el nuevo sendero de la enseñanza objetiva, como así lo deja entrever
en su texto. Parece que su trabajo tuvo éxito cuando se editó y algunos
años después, ya que la revista La Enseñanza Objetiva, con circulación
nacional, la menciona continuamente, informa también que el maestro
Guillé fue premiado en varias exposiciones, en la ciudad de León con medalla
y primer premio, y en Irapuato con medalla de honor de primera clase.
Además, a sólo dos años de haberse editado, en marzo de 1879, la revista
advertía a su público lector que se apresuraran a adquirirlo, porque ya
quedaban pocos ejemplares.23

El hecho de haber enviado el ministro Protasio Pérez de Tagle diez ejemplares
a Colima, nos plantea la difusión que se le hizo al texto, de los cuales sólo
uno quedó en el Archivo Histórico del Estado de Colima para regocijo de
los historiadores. No sabemos qué pasó con los demás, pero la misma re-
vista La Enseñanza Objetiva señala que, en Colima, sólo seguían el sistema
los maestros Miguel Díaz y Blas Ruiz en la enseñanza privada, pudo ser
que ellos hubiesen tenido en sus manos la obra enviada de Guillé o bien se
enteraron del sistema por la misma revista; de cualquier forma, por esta
referencia se sabe que este método se difundía en Colima. Esta obra mani-
fiesta en especial la influencia de un pedagogo alemán, Adolfo Klauwell,24

quien manejaba entre sus principios el “procedimiento concéntrico de la
enseñanza”.25

A pesar de que conocemos muy poco sobre el profesor Guillé y su pre-
paración profesional, se puede aseverar que conocía bien varios idiomas,
por las traducciones que realizó, como el Método intuitivo de Charles y los
Ejercicios y trabajos para los niños, de Madame Fanny Ch. Delón, además
de la traducción de Currie y Arent. En 1879 tradujo otra obra, la de los
doctores J. y E. M. Lehmann, que debió tener un reconocido prestigio,
pues cuando apareció la revista La Enseñanza Objetiva afirmó que no ne-
cesitaban recomendarla, pues con el sólo nombre de sus autores era sufi-
ciente.26 La revista refiere también al “Curso de Idioma inglés según el
método objetivo de Guillé” de 1883, que costaba 12 centavos en la ciudad
y 20 en la provincia.27

Ese mismo año realizó una traducción desconocida del francés, por lo
que no se puede juzgar ni comparar con su primera obra “para educar a los
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niños de la escuelas primarias por el sistema de enseñanza objetiva”, según
la referencia, fue adaptada a nuestra forma de ser y fue “corrigiendo los
procedimientos de Pestalozzi y de Froebel”. El editor de La Enseñanza
Objetiva dice sobre la obra: “no puede haber una mejor guía para el maes-
tro que esta obra que, llena de preciosos grabados explicativos, conduce al
educador y al discípulo por una senda agradable, fácil y llena de novedad
y encanto”.28

Abraham Castellanos enfatiza el hecho de que Guillé conocía el francés,
el inglés y el alemán y, por lo mismo, estaba en las mejores condiciones para
“beber en ricas fuentes”, y dice que así fue como pudo en 1877, legar al
profesorado mexicano una excelente obra La enseñanza elemental guía...:

[…] donde, usando el procedimiento concéntrico, aplicado a la entonces de-

nominada Enseñanza Objetiva, reunió las doctrinas de notables pedagogos.
La parte consagrada al lenguaje, es la más importante de la obrita como asun-

to teórico-práctico. En ella, el Sr. Guillé resume las doctrinas del notable maestro

alemán Adolfo Klauwell y aboga por la marcha analítico-sintética generalizada en
Alemania, y actualmente aplicada en la República mexicana por maestros exper-

tos. [Y termina diciendo que] Es la obrita del Sr. Guillé un tesoro que debieran

conocer todos los maestros de la presente generación (Castellanos, 1912:60).

La obra del maestro Guillé en ese momento fue un auxiliar enorme en los
cambios que se proponía la incipiente pedagogía mexicana. Se puede decir
que, conjuntamente con sus contemporáneos como Vicente Hugo Alcaraz,
fueron las puntas de lanza que abrieron camino a las grandes transforma-
ciones que se presentarían en la práctica pedagógica mexicana. A finales
del siglo, dos extranjeros emigrados a nuestro país, incidirían de forma
notable en el ambiente educativo mexicano, los dos Enriques Rébsamen y
Laubsher. Sin embargo, el propio Abraham Castellanos llegó a mencionar
que la obra de Laubscher Escribir y leer (Meneses, 1983:9-10) empleaba
principios semejantes, que “en honor de la verdad, habían proclamado en
forma teórica los profesores Guillé y Alcaraz. Por desgracia, nunca alcan-
zaron la resonancia de las aplicaciones realizadas por Laubsher” (Castella-
nos, citado por Meneses, 1983:321).

También Rébsamen, en su obra, reconoce a Guillé como el primero en
exponer teóricamente el sistema y agrega “[…] este libro, poco conocido de
la actual generación de maestros, y que merecería sin embargo mejor suerte,
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pues encierra muy buenas enseñanzas” (Rébsamen, 1905:26). Todavía en 1885
–un año antes de su muerte– Guillé sigue publicando sobre el método en la
revista de La Enseñanza Objetiva, el 9 de mayo, tituló su artículo: “Escribir
y leer” donde hace hincapié en la forma simultánea del aprendizaje, por medio
del sistema objetivo, y lo ejemplifica con una corta lección donde describe
un sombrero. Ese mismo año se inició la publicación de su libro, por partes,
en la revista, cuya primera aportación fue el 3 de octubre de 1885;29 segura-
mente ya estaba agotada la primera edición y se pensó divulgarlo por este
medio a los maestros mexicanos; sin embargo no se dan más datos sobre
Guillé y sólo al inicio de la publicación dice: “Obra aprobada por la Junta
Directiva de Instrucción Pública y premiada en las exposiciones de Aguascalientes,
Guadalajara, Guanajuato, Irapuato, León, Puebla y S. L. Missouri E. U.
Expresamente correjida (sic) para La Enseñanza Objetiva”.

En el número 46 de 1885 concluyó la primera parte de esta obra, para
terminar definitivamente en el tomo VIII, número 33, del 21 de agosto de
1886, si bien muere en febrero, continuó la publicación póstuma. Así, no
volvemos a tener noticia ni del autor ni de su obra, quedando aparentemen-
te el maestro sólo en el recuerdo de sus colegas contemporáneos, entre ellos
Abraham Castellanos, quien hace un reconocimiento constante de su obra;
Ramón I. Alcaraz, Enrique Rébsamen y Gregorio Torres Quintero, entre los
más destacados.

Siete años después, en 1893, Carlos A. Carrillo publica Enseñanza si-
multánea de la lectura y la escritura, y la misma revista que tanto se preocu-
pó por dar difusión al sistema y al trabajo de Guillé dijo que gracias a este
trabajo se llenaba un gran vacío: “pues exceptuando la Cartilla del malo-
grado señor Guillé, nada hay adaptado a nuestro modo de ser y planes de
estudios, que se pueda dirigir a un profesor en tal enseñanza”.30 No cabe
duda que fue el vanguardista mexicano de la enseñanza objetiva, así reco-
nocido por los mismos especialistas de la época; ya iniciado el siglo XX, el
1 de agosto de 1901 la revista La Enseñanza Primaria decía que en México
“los profesores J. Manuel Guillé y Enrique Laubscher lo iniciaron en las
escuelas y los educacionistas Dr. Manuel Flores, Luis E. Ruiz [...] lo difun-
dieron” (FR-BN La Enseñanza Primaria, núm. 3, 1 agosto 1901, p. 33).

Descripción del método de Guillé
Desde comienzos de la Colonia y hasta prácticamente el siglo XIX los mé-
todos en boga eran las cartillas que seguían el proceso del deletreo, así la
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palabra “vez” se decía: ve, e, zeta = vez. Usar únicamente el sonido repre-
sentó un avance significativo porque simplificaba para niños y niñas la
difícil tarea de sintetizar los sonidos para formar palabras. La obra del
maestro Guillé –a pesar de su corta extensión– es rica en elementos didácticos,
más allá de la enseñanza de la lectura y escritura, puesto que abarca tam-
bién cálculo, dibujo, canto, recitación y elementos de moral todo, me-
diante el ejercicio de la vista, el oído, la atención, la memoria, el lenguaje,
la pronunciación, la inteligencia y las “facultades del espíritu”.

El último cuarto del siglo XIX se caracterizó por el surgimiento de va-
rios métodos que se convirtieron en instrumentos para impulsar el cambio
en la enseñanza elemental ya que sus principios, estrategias, reglas y con-
sejos se habrían de analizar no sólo por los maestros de escuela sino por
los políticos y expertos educadores de la época en los célebres congresos y
reuniones convocadas para definir el rumbo de la educación nacional.31

Abraham Castellanos (1912:63) en su obra sobre pedagogía comenta que
los trabajos de Guillé, Alcaraz y Castilla fueron “los factores principales
que antecedieron para la formación técnica en el Primer Congreso Higié-
nico Pedagógico”.

En este contexto, los aspectos más importantes de la obra de Guillé
son: Los ejercicios intuitivos para conocer los objetos a partir de la observa-
ción de los mismos (cuerpos celestes, animales, plantas, partes del cuer-
po), de modelos o de dibujos, que se analizan y describen como cimiento
de la instrucción.

El aprendizaje de palabras completas (palabras normales en la obra de
Rébsamen), cien años más tarde se habría de convertir en un principio
básico de los métodos globales, según el cual una vez analizado el objeto
(de ahí el nombre de método objetivo), se escribe la palabra completa que
lo representa. Por cierto que en este punto el autor ya se defendía de una
objeción: el procedimiento era lento, pero el avance progresivo (Guillé,
1877:29); sin embargo, esta lentitud pudo haber influido acaso en el poco
éxito y difusión que el método tuvo, pues contrasta fuertemente con otros
–surgidos algunos años después, especialmente los de Enrique Rébsamen32

primero, y de Gregorio Torres Quintero33 después– que resultaron mucho
más rápidos en una época en la que no era frecuente la asistencia a las
escuelas por periodos prolongados. Las condiciones del país no parecían
apropiadas para métodos dilatados (Hendrix, 1975:382-383). Es curioso
que en los años setenta del siglo XX, cuando la Secretaría de Educación
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Pública dio un fuerte impulsó a la adopción del método global de análisis
estructural,34 recibiera la misma crítica y se presentara cierto rechazo a
destinar al aprendizaje de la lecto-escritura los mismos dos años que Guillé
había propuesto. Esta vez, obviamente, las condiciones fueron más propi-
cias y los métodos globales o combinaciones de algunos de sus principios
habían prevalecido. El método de Guillé seguía el:

• Procedimiento analítico-sintético, en el que descomponía las palabras
en sílabas primero y luego en letras, para después reunir los sonidos
(letras) y las partes (sílabas). Continuaba con la Lectura y escritura de
frases tanto impresas como de producciones infantiles, en las que cada
palabra se analiza para ir, progresivamente, introduciendo variaciones
y ampliando el número de las conocidas (Guillé, 1877:41).

• Aprendizaje de los nombres de las letras asociados a los sonidos, por ejemplo
para la “s”, “la “silbadora”, para la “r”, “la matraca” (Guillé, 1877:27-
28). Esto constituye un antecedente de la onomatopeya, que Guillé
retoma de Klauwell y que luego habría de tener una amplísima difu-
sión en el método de Gregorio Torres Quintero, vigente en práctica-
mente todo el siglo XX.

Otra innovación planteada por el método es la enseñanza simultánea, en
dos sentidos diferentes; se había superado ya la etapa en que ésta se enten-
día como agrupación de los alumnos en clases según su nivel de avance. El
método de Guillé era simultáneo por la introducción prácticamente sin-
crónica de la escritura y la lectura. De modo que se intentaba superar la
vieja práctica de enseñar a leer en los primeros años y reservar la escritura
para periodos más avanzados (Guillé, 1877:17,20,28,34). El otro sentido
de la simultaneidad estaba en la conjunción de la letra llamada manuscrita
y los caracteres impresos. Con la ayuda del alfabeticón, los tipos impresos se
comparaban con los escritos para ir armando las palabras, que el alumnado
copiaba a la par que adquiría el manejo de ambas tipografías.

Otro aspecto era el aseguramiento de la comprensión de la lectura, ya que
el método prevé que el alumno vaya leyendo preferentemente de forma
individual y, al final, se le formulan preguntas para constatar que efectiva-
mente ha entendido lo leído (Guillé, 1877: 40).

En cuando a la enseñanza del canto, el autor propone varias estrategias
que combinan melodías populares con versos morales en tres fases: apren-
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dizaje de la letra, la melodía con acompañamiento musical y, finalmente,
el canto sin acompañamiento; considera ésta como una actividad para descansar
de otras más pesadas (Guillé, 1877: 43-44).

Por lo que hace al aprendizaje del cálculo, se utiliza también la enseñan-
za objetiva: primero el objeto u objetos (según el número a aprender),
luego el nombre y finalmente la cifra; las combinaciones y comparaciones
se multiplican para ir ejercitando la capacidad de calcular, que siempre
desemboca en la escritura de las operaciones básicas y su solución (Guillé,
1877:46). También se ocupa de los aspectos logísticos y nos ha legado una
relación de materiales didácticos y de trabajos necesarios para el desarro-
llo de la enseñanza objetiva elemental: para primer grado pizarrón y yeso
blando, alfabeticón o máquina de leer, bolas blancas y negras de madera,
ábaco o tablero contador, objetos naturales (colecciones) o dibujados (es-
tampas de colores), útiles de carpintería y labranza, piano o violín; para
segundo, además, textos de contar, libros de lectura, cuadernos y lápices,
sin olvidar la pizarra y pizarrines. A excepción de los últimos, estos mate-
riales continúan siendo “básicos” en jardines de niños y aulas del primer
ciclo elemental (Guillé, 1877:21,22,28,31,33,34,43,48,58).

El desarrollo del discurso en los niños fue otra de las preocupaciones de
este pedagogo (Guillé, 1877:10,12-13). Tal vez impactado por la notable
impericia para expresarse por parte de niños y jóvenes, insistió en el uso del
método catequístico riguroso, porque decía que al formar la pregunta parte
de la respuesta, el alumno aprendía a construir frases bien ordenadas, preci-
sas, efectivas, claras, bien acentuadas e impecablemente pronunciadas. Ade-
más de los principios generales, el método de Guillé incluye casos prácticos
para guiar a maestros en su aplicación, por ejemplo una secuencia detallada
de la enseñanza de las palabras normales “cama”, “mano”, “sombrero”, el
número 6, así como indicaciones para dar continuidad al método durante el
segundo grado, haciendo especial énfasis ya en la ortografía, otra de sus re-
currentes preocupaciones en el texto (Guillé, 1877:21,30,31,32,37,40).

Más que generar nuevos planteamientos a las metodologías conocidas
en el extranjero, el mérito de Guillé fue amalgamar elementos dispersos,
procedentes de diversas tradiciones pedagógicas, adaptándolos a la reali-
dad mexicana y no únicamente en términos del uso de objetos o situacio-
nes como punto de partida para su trabajo en el aula sino que, dada su
experiencia como preceptor, consideró las precarias condiciones en que las
escuelas funcionaban, en especial en el entonces mayoritario medio rural.
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Así se desprende de sus consideraciones para el maestro que ejerce en este
ámbito: compensar las carencias familiares de formación y conocimiento;
adecuar la instrucción a los recursos disponibles en el medio; ser persis-
tente en la exigencia de las tareas; promover el aseo insistentemente, entre
otros (Guillé, 1877:56-58).

Además, plantea recomendaciones generales a los maestros de escuela y,
aunque reconoce que muchas tienen su origen en autores norteamericanos
y alemanes, es de señalar que su inclusión en el método fue una importan-
te contribución del autor, para que dichas ideas fueran poco a poco inser-
tándose en el ambiente educativo nacional (Guillé, 1877:51-56). Como
ejemplo mencionamos algunas:

• La conveniencia de establecer un cronograma anual de actividades:
“almanaque en el cual estén distribuidos los diferentes ramos de ense-
ñanza, y el tiempo, que a su juicio [del maestro] crea necesario”. Lue-
go, la contrastación de objetivos con resultados y todo ello enfocado a
la mejora, en una incipiente concepción de lo que muchos años más
tarde se reconocería como evaluación de programas y retroalimenta-
ción:35 “La comparación de este almanaque […] cotejando el libro de
los resultados obtenidos con el de los que se deseaba alcanzar, pon-
drán de manifiesto las faltas pedagógicas y dará más experiencia al
maestro para evitarlas en el año siguiente”.

• Con respecto a la escuela mixta, se pronuncia claramente por la con-
vivencia de ambos sexos en el ámbito educativo, aunque restringe la
interacción al nivel elemental: “[…] en la escuela elemental se en-
cuentra el niño como en la familia, donde reunidos hermanos y her-
manas es más fácil educarlos que estando separados”. Esto constituye
ya un avance si consideramos que por esa época la separación de los
sexos era la norma, tanto en la escuela como en otros órdenes de la
vida pública, en detrimento de la formación y participación de la mujer
(aunque en los lugares pequeños no se respetaba esta reglamentación
ante la carencia de escuelas y maestros). Es también una reafirmación
más del afán por lograr que la enseñanza elemental sea acorde al me-
dio natural, tanto en lo físico como en lo social.

Sería largo detallar y comentar todos los asuntos que en su método abor-
da el profesor Guillé; de ellos sin duda los más importantes y esenciales
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fueron la marcha analítico-sintética, la combinación de lectura-escritura
y el fonetismo. En opinión de Rébsamen, Guillé propagó el primero de
ellos pero no los dos últimos. Al respecto podríamos aventurar que aun
cuando quedaron expuestos en su obra (especialmente en la sección de
Ejemplos prácticos), sin duda habrían tenido mayor difusión e impacto
si, a los planteamientos metodológicos, les hubiera acompañado un ma-
nual o cuaderno para el alumno, que hubiera facilitado el trabajo en las
aulas. Lamentablemente la versión para el alumno no llegó a ser desarro-
llada nunca por Guillé.

Notas
1 Su expediente en la SEP no lo registra. Los

mismos datos los maneja Salvador Moreno Kalbtk
(coord.) en el Diccionario biográfico magisterial,
t. 1, México SEP, 1994, pp. 57-58.

2 Desafortunadamente su expediente en el
Archivo Histórico Militar de la SEDENA no está,
quizás porque no concluyó sus estudios en este
Colegio.

3 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 11
de septiembre de 1869.

4 Actualmente Escuela Superior de Comer-
cio y Administración del Instituto Politécnico
Nacional.

5 AGN, Instrucción Pública y Bellas Artes,
caja 47 bis, exp. 57, foja 4, nombramiento de
profesor ayudante de francés en la Escuela de
Comercio a Manuel Guillé.

6 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 21
de septiembre de 1877.

7 La referencia no indica más datos sobre la
escuela.

8 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 20
de septiembre de 1879, en esa ocasión pide 100
pesos para inhumar el cadáver de su madre po-
lítica; antes, el 16 de abril de 1879, ya había
solicitado que se le descontara la tercera parte
de su sueldo como segundo profesor de la Es-
cuela Nacional núm. 1 y como catedrático de
francés de la Escuela Nacional de Comercio,
por adeudos que tenía.

9 AGN, fondo IPyBA, caja 233, Subvencio-
nes obras de texto, exp. 2, foja 6. Subvención a

Manuel Guillé para la traducción del libro “Curso
intensivo de inglés de Lehmann, septiembre 1879;
julio 8 de 1881 Manuel Guillé solicitó el 2 de
septiembre de 1879, 500 suscripciones de una
traducción hecha por él: “[…] habiendo resuelto
la junta de directores de las Escuelas Naciona-
les Primarias adoptar como texto para la clase
de inglés el curso intuitivo de Lehmann”, libro
del cual arregló la traducción. Pide las sus-
cripciones a razón de 8 centavos cada una en
varias entregas de 8 a 10, mismas que saldrían
dos veces al mes. Se le autorizan para el “Curso
de idioma inglés según el método intuitivo”.
El 4 de julio de 1881, vuelve a pedir ayuda eco-
nómica, esta vez, dice: “J. Manuel Guillé
subdirector de la Escuela Nacional Primaria núm.
1 ante usted respetuosamente expongo, que por
no haber podido encontrar en esta capital li-
bros de texto a propósito para los niños que
concurren a clases de Nociones de ciencias fí-
sicas y de historia natural, mande traer de los
Estados Unidos la serie de obras usadas en los
establecimientos norteamericanos. “Entre dichas
obras las más indispensables son Libros prime-
ros de la Ciencia, Introducción Química, Físi-
ca, Botánica, Fisiología y Geometría inventiva.”

10 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 18
de junio de 1881.

11 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 19
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12 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 28
de septiembre de 1885.
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13 BN-Fondo Reservado Hemeroteca, La
enseñanza objetiva, núm. 24, 24 de junio de
1882, p. 93.

14 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 20
de febrero de 1886.

15 AH-SEP, Fondo Antiguo Magisterio, serie
personal (profesores) 444, 3, documento del 20
de febrero de 1886.
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18 Que se refiere a leer y escribir al mismo
tiempo.

19 Concéntrico en relación con concentra-
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jetiva, núm. 39, Tomo VII, octubre 3 de 1885,
p. 153.

30 BN-Fondo Reservado Hemeroteca, La
Enseñanza Objetiva, núm. 9, tomo XV, marzo
4 de 1893 p. 33.

31 Jornada Pedagógica en el Liceo Hidalgo
en 1873, Congreso Higiénico Pedagógico de
1882, Academias de Profesores (Larroyo,
1986:290-307).

32 Enrique C. Rébsamen publicó: Método de
Rébsamen o sea Enseñanza de lectura por medio
de la escritura con aplicación del fonetismo y la
marcha analítico-sintética (palabras normales).
México, Patria; además, en 1899, La enseñan-
za de la escritura y lectura, la Guía metodológica
para maestros y alumnos normalistas, México:
Librería de la Vda. De C. Bouret. En esta últi-
ma obra menciona que el método lo venía apli-
cando en Veracruz desde 1886. Y de su amplia
difusión y éxito habla el hecho de que para 1944
ya se habían acumulado 76 ediciones del mé-
todo con más de cuatro millones de ejemplares
(Método Rébsamen de escritura y lectura, Méxi-
co: Patria, 1944).

33 Gregorio Torres Quintero propuso, en
1904, sustituir el método Rébsamen por su
libro Escritura, lectura, ante la comisión en-
cargada de revisar y calificar los libros de tex-
to (Larroyo, 1986:374). El nuevo método se
publicó como: Método onomatopéyico para la
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enseñanza de la lectura y la escritura, México:
Patria.

34 Prueba de ello es que ya desde la forma-
ción magisterial, se promovía el método global
de análisis estructural, como lo atestigua Espa-
ñol. Antología de español para el primero y se-
gundo semestres de educación normal.  Se
aseguraba que “era quizá más lento que los otros,
pero más educativo” (Hendrix, 1975:382).

35 Ralph W. Tyler fue el primero en plan-
tear este vínculo de manera convenientemente
estructurada en una obra que data de 1942:
General Statement of Education y más tarde en
su Basic Principles of Curriculum and Instruction,
de 1950. Estos planteamientos dieron origen a
toda una corriente de evaluación educativa que
a la fecha tiene la mayor relevancia en los siste-
mas educativos.
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